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				Resumen

				El presente artículo analiza algunas expresiones públicas de las damas pertenecientes a las fa-milias de la élite costarricense, especialmente, las referidas a la capital, San José, entre los años 1930 y 1950. Dado que estas señoras fueron confinadas a los espacios privados y domésticos de sus hogares, pocas referencias públicas sobre sus vidas se encuentran disponibles, lo cual, a la vez, constituye una muestra de las prácticas patriarcales dominantes. No obstante, a través de notas hemerográficas, se pudo realizar un acercamiento a su vida cultural, especialmente en lo concer-niente a bodas, fiestas, paseos e, incluso, la educación. Estas mostraron la complejidad inherente al bloque dominante, particularmente su búsqueda de distinción, así como sus dinámicas de ho-mogeneización, matrimonios endogámicos, élites satélites y la importancia del prestigio, entre otros elementos. Para realizar este estudio, se partió del postulado de la historia de las mujeres, el cual insiste en la necesidad de visibilizarlas e, incluso, utilizar sus nombres. A partir de esto, se trataron de identificar familias y actividades principales y se analizaron pequeños reportajes de la sección social del periódico La Tribuna. 

				Palabras clave: mujer, élite, poder político, ocio

				
					1	Máster en Historia Aplicada, Universidad Nacional de Costa Rica, Costa Rica.
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				Abstract

				This paper analyzes some of the public expressions of women belonging to Costa Rican elite fami-lies, especially those related to the capital, San José, between the years 1930 and 1950. Since these women were confined to the private and domestic spaces of their homes, few public references to their lives are available, which, in turn, constitutes an example of the dominant patriarchal practices. However, through newspaper articles, it was possible to gain insight into their cultural life, particularly regarding weddings, parties, outings, and even education. These revealed the inherent complexity of the dominant bloc, especially its pursuit of distinction, as well as its dyna-mics of homogenization, endogamous marriages, satellite elites, and the importance of prestige, among other elements. To conduct this study, the research was based on the premise of Women’s History, which insists on the need to make women visible, including the use of their names. From this, the study sought to identify families and their main activities, while also analyzing short reports from the social section of the newspaper La Tribuna. 

				Keywords: woman, elite, political power, leisure

				Resumo

				Este artigo analisa algumas formas de atuação públicas de mulheres pertencentes a famílias da elite costarriquenha, especialmente as referentes à capital, San José, entre 1930 e 1950. Como essas mulheres estavam, em grande medida, restritas aos espaços privados e domésticos de seus lares, poucas referências públicas sobre suas vidas estão disponíveis, o que, por sua vez, constitui um exemplo das práticas patriarcais dominantes. No entanto, por meio de artigos de jornal, é possível reconstruir aspectos de sua vida social e cultural, especialmente no que diz respeito a casamen-tos, festas, passeios e até mesmo à educação. Elas revelaram a complexidade inerente ao grupo dominante, especialmente sua busca por distinção, bem como sua dinâmica de homogeneização, casamentos endogâmicos, elites satélites e a importância do prestígio, entre outros elementos. Para conduzir este estudo, parte-se dos pressupostos da História das Mulheres, que insiste na necessidade de tornar as mulheres visíveis, inclusive por meio de seus nomes. A partir disso, bus-camos identificar as famílias e suas principais atividades, além de analisar pequenas reportagens da seção social do jornal La Tribuna.

				Palavras-chave: mulher, elite, poder político, lazer
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				1. Introducción

				Este artículo ofrece un acercamiento a la historia de las mujeres de la élite u oligarquía cos-tarricense en el periodo correspondiente entre los años 1930 y 1948. Estudios previos han arrojado luces acerca de la dinámica de los grupos de poder locales, especialmente de los cafetaleros, pero con la profunda falencia de ignorar o, al menos, no tomar en cuenta, aunque fuera tangencial-mente, las problemáticas y el papel de las damas. En consecuencia, el objetivo de esta investiga-ción es lograr una aproximación a la cultura de las señoras de élite, así como una revisión de sus principales actividades públicas, sus dinámicas e, incluso, de las formas de ocio y de expresión de sus privilegios, tomando como espacio principal la ciudad de San José. Diversas inquietudes sirvieron como motores iniciales para guiar el estudio. Algunas de las principales se sintetizan en: ¿qué cuotas de poder y papel jugaban las mujeres en la dinámica interna de la élite?, ¿cómo se podía caracterizar el sistema patriarcal de los grupos dominantes josefinos?, y ¿quiénes eran las principales protagonistas?, entre otras interrogantes.

				Un punto central, que también retomaban los estudios de Rodríguez Sáenz (2000; 2008), planteaba que las mujeres de los grupos poderosos poseían mayores cuotas de poder y acceso a la riqueza, en contraste con sus congéneres de las clases medias y populares. Incluso, se quería rastrear si se mantenían figuras de la influencia y el prestigio de Gerónima Fernández Chacón (1788-1858), matriarca de la familia Montealegre en el siglo XIX y promotora del cultivo del café y de la educación de las niñas, quien, según puede afirmarse, fue una de las personas más influyen-tes de la Costa Rica de esos años. No obstante, lo que las siguientes páginas pueden mostrar es un conjunto de damas con escasas apariciones públicas, desprovistas de nombre propio y también de voz. En gran medida, se observa un patriarcado vigoroso, obsesionado con el prestigio masculino, que redujo a la mujer no solo a virtuosas esposas, madres y novias, sino que también pretendía convertir en reinas y esculturas que replicaban la estética europea —la blanca y voluptuosa esta-tua de mármol—. Es decir, no se trata solo de los roles tradicionales, sino de los grupos que bus-caban desahogar sus frustraciones de élite y renovar sus imaginarios como grupos sofisticados y moralmente ejemplares. 

				Brevemente, se puede contextualizar que la identidad o modelo de la mujer costarricense po-día resultar un tanto ambigua o, incluso, se podía creer que estaba en plena evolución. Por ejem-plo, en los medios de la época se aceptaban películas con mujeres protagonistas y se aplaudían sus labores como maestras y artistas. Algunas —como Doris Zemurray Stone, vinculada al Museo Nacional— dictaban conferencias; claro, el tema desarrollado no recibía mayor atención, sino que predominaba la sorpresa patriarcal de que se tratara de una ponente. Inclusive, se comenzaba a concebir como normal la igualdad de las mujeres y se reconocían sus capacidades intelectuales, pero, de todas formas, se negaba su participación política. Sin embargo, el grueso de lo anterior —mujeres avanzando— al final era expuesto como una rareza, ya que los temas en periódicos, como La Tribuna, se reducían a enfocarlas como esposas, madres y organizadoras de eventos sociales.
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				Por supuesto, se han realizado diversos estudios sobre la historia de la mujer. Brevemente, a nivel internacional, destacan varias obras sobre damas poderosas, que van desde las meras bio-grafías hasta estudios más complejos y elaborados (Craveri, 2006). A nivel local, si bien se pueden destacar los trabajos de Rodríguez Sáenz (2000; 2008), Mora Carvajal (2003; 2017), entre otras personas investigadoras, siempre son necesarios nuevos aportes y, en términos generales, casi no se han realizado investigaciones que combinen esta vertiente con los estudios sobre el poder. 

				Asimismo, aunque Díaz Arias (2007) estudió las fiestas de la élite, su enfoque se relacionaba más con las celebraciones patrias y la construcción de la nación. Por su parte, Salazar Corrales (2008) estudió la celebración de los quince años en la población femenina en general, en un pe-riodo posterior a 1950, y señaló la necesidad de las familias de presentar a las jóvenes en sociedad y destacar sus “encantos femeninos”. Mientras tanto, Morales Bejarano (2021) estudió una élite de mujeres, específicamente las figuras políticas de la segunda mitad del siglo XX. Este aporte comienza por identificarlas y luego destaca cómo se mantuvieron los estereotipos y la exclusión, en paralelo al intento de lograr la igualdad real. Por su parte, un análisis más pormenorizado de la historiografía de las mujeres y el género en Costa Rica se encuentra en la propuesta de Rodrí-guez Sáenz (2020), en la que se destaca, por ejemplo, la abundancia de textos acerca de mujeres notables, los cuales terminan por reafirmar el tópico del papel pasivo e ignorar su especificidad y diversidad histórica. 

				En cuanto a los aspectos teórico-conceptuales de este artículo, se parte de una comprensión de la élite de poder como un grupo que posee mayor influencia dentro del cuerpo social, puede im-poner su voluntad y cuenta con sendos privilegios dentro de la estructura estatal. Asimismo, posee varios atributos clave como dominio político, riqueza material, prestigio, capacidad intelectual e influencia en los medios de comunicación. No se debe confundir con los ricos ni con la clase alta, pues la élite suele ser un grupo reducido de familias unidas entre sí por vínculos matrimoniales o como socias en grandes firmas de negocios y su poder se ha prolongado por varias décadas o posee un carácter intergeneracional (Mills, 1975; Galbraith, 2013). 

				Otro punto destacable es que la élite suele ser patriarcal, heteronormativa y pretendidamen-te blanca-eurocentrista; para el caso específico latinoamericano y costarricense, también se uti-liza como sinónimo la palabra oligarquía, sobre todo por su amplio uso histórico (Durán-Pich, 2019). En cuanto al patriarcado, este se concibe como un sistema de solidaridad masculina que explota y busca controlar el cuerpo de las mujeres para asegurar la reproducción de mano de obra y consumidores2. 

				
					2	La postura feminista de este artículo se fundamenta en los debates acerca de la construcción sociohistóri-ca del concepto de género-sexo: su artificialidad y la insistencia, ampliamente cuestionada, de que ambos constituyen “esencias naturales”, así como en la performatividad de los roles (retomando a Butler, 2001; Scott, 2002; Braidotti, 2004; Fernández, 2009). Incluso, como telón de fondo, el estudio se nutrió de las tesis 
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				Incluso, retomando los aportes de Rubin (1986), se considera que las élites costarricenses practicaron una variante autóctona del tráfico de las mujeres: matrimonios concertados para per-petuar y blindar a ciertos clanes, lo que aseguraba la herencia de ciertos varones, mientras ellas eran despojadas de su riqueza, a la vez que se promovía la homogeneización de clase y la conci-liación al interior del grupo dominante. Por último, se retoma la crítica de Veblen (1974) sobre la ociosidad de las clases dominantes: la necesidad de la élite de lucir superior, sofisticada y asidua al consumo suntuario y a las fiestas.

				El aspecto metodológico resultó el más desafiante de esta propuesta investigativa. El punto de partida o guía corresponde al señalamiento de que la historia de las mujeres debe combatir la invisibilización y colocar en su lugar justo a las protagonistas. En palabras más concretas, el pri-mer objetivo es recuperar la historia misma de las desposeídas y silenciadas (Bolufer, 2014); sin embargo, la práctica demostró que esto es más complicado de lo esperado.

				Dado que el eje es identificar quiénes eran las damas y sus prácticas culturales, se optó por utilizar como fuente principal el periódico La Tribuna, especialmente las notas provenientes de la sección social —denominada en este medio como “Mundo Social”— publicadas entre 1930 y 1948 (último año en que se publicó esta versión del diario). No obstante, un reto importante ra-dica en que muchas noticias omitían el nombre de las damas y, en gran medida, era claro que se les marginaba o incluso se les encasillaban en los roles que convenían a los intereses oligár-quicos. Sin embargo, incluso esos olvidos son parte de las complejas dinámicas de género que se pretendían explorar. 

				A pesar de los desafíos, los días revisados fueron seleccionados de forma aleatoria —por lo menos, una edición mensual—, evitando días festivos o eventos políticos o sociales relevantes, ya que se buscaba revisar la cotidianeidad de los grupos dominantes3. La información obtenida 

				
					acerca del control violento sobre el cuerpo de las mujeres al comienzo de la modernidad, con el fin de favore-cer al aparato productivo capitalista, como explicó Federici (2010).

					3	Aunado a esto y como especificidades metodológicas, se utilizaron cerca de 120 ediciones de La Tribuna, aunque se revisaron otras fuentes como estudios históricos. En algunas de estas se localizaron diversas notas que podían resultar de utilidad, por lo que el corpus documental pudo ascender a 160 artículos. Estas notas presentan una extensión variable: algunas incluían hasta cuatro columnas y ocupaban la mitad de la plana; otras, en cambio, eran escuetas y de unas pocas líneas. 

					Una vez detectadas las notas que mencionaban a las familias estudiadas y sus parentelas, se extrajo infor-mación clave y, en algunos casos, citas textuales. Dados los problemas relacionados con los nombres —la ausencia de apellidos—, no fue posible rastrear a todas las protagonistas. Por ello, se optó no solo por or-denar cronológicamente la información recolectada, sino también por clasificarla de forma temática; de ahí derivaron los apartados concentrados en bodas, fiestas y demás. 

					Por último, no se pretendía realizar un análisis de contenido de las notas. Sin embargo, sí se retomaron algu-nas instrucciones básicas de esta técnica, especialmente las referidas a la detección de conceptos reiterativos 
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				fue ordenada de acuerdo con las siguientes temáticas: concepto general de la mujer de élite, bo-das, fiestas-bailes, paseos y mujeres profesionales; este es el mismo orden en que se presenta este artículo.

				Un último punto que debe señalarse es tanto teórico como metodológico: es posible que, para algunas personas lectoras, el texto muestre juicios de valor. Sin embargo, se pretende defender que estas expresiones deben permanecer, ya que se anhela abandonar un enfoque de pretendido cientificismo, el cual ha predominado en las ciencias y los estudios modernos. En su lugar, en mu-chos casos el texto se sitúa, de nuevo, desde el feminismo y la crítica al patriarcado oligárquico. A la vez, como propone Adán (2019, p. 32), se deben defender ciertos valores en favor de la justicia y, sobre todo, frente a los posicionamientos hegemónicos que perpetúan el poder.

				2. La Tribuna: el periódico de “las princesas y la nobleza costarricense”

				Fundada en abril de 1920 y liderada por el militar y cronista español José María Pinaud (1890-1946), La Tribuna se convirtió en uno de los diarios más influyentes del periodo 1920-1948. No obstante, debe aclararse que no se podría afirmar que fuera un medio de circulación nacional, sino más bien de alcance josefino, puesto que el grueso de sus noticias, personajes y, en general, sus vicisitudes cotidianas parecían girar alrededor del casco capitalino4.

				El tiraje tampoco era abultado. Según las referencias disponibles y extrapolando los datos de Vega Jiménez (2005), debía oscilar entre los 8 000 y 15 000 ejemplares diarios. Tomando en cuenta el contexto sociocultural de alto analfabetismo y limitado acceso a la escolaridad, el periódico cir-culó principalmente entre los grupos privilegiados. Fue a tal punto que podría considerarse como el “diario oficial oligárquico”, etiqueta que se justificará en las siguientes páginas, pero que puede adelantarse a partir de elementos como la cercanía de Pinaud con los principales cafetaleros y la cúpula política de la época, incluso, con el hecho de que la familia Jiménez —abogados de los Lin-do, empresarios anglo jamaiquinos y líderes cafetaleros— fueron propietarios del medio en sus últimos años.

				
					y al enmarañamiento temático; es decir, el proceso de deshilvanar argumentos implícitos y destacar los prin-cipales acontecimientos (Jäger, 2003).

					4	Cabe señalar que los datos ofrecidos corresponden al periódico en estudio. Se encuentra disponible en el sitio del Sistema Nacional de Bibliotecas (SINABI; https://www.sinabi.go.cr/biblioteca%20digital/periodicos/La%20Tribuna%20diario%20politico.aspx). Otro denominado La Tribuna, diario político, circuló en 1909. Por otra parte, no se enfatizó en la figura de Pinaud, aunque se puede agregar que fue un conocido simpatizante de la dictadura de los Tinoco (1917-1919), además de haberse desempeñado como gendarme. Durante el resto de su vida fue considerado como un editor influyente. Algunas notas parecieran haber sido escritas directamente por él, aun-que también es posible que el grueso de autores —anónimos— siguieran sus directrices y las indicaciones de sus amistades oligárquicas.
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				De planas extensas, relativamente breve en días comunes, es decir, aquellos carentes de ce-lebraciones cívicas o religiosas de gran escala, el periódico no sobrepasaba las 6-8 páginas. Su sección principal revisaba las noticias políticas del momento y otros detalles sobre el acontecer de Europa Occidental —y, en menor medida, de los Estados Unidos—, seguida de anuncios co-merciales. Además, considerando su reducida extensión, todos los días se incluía y destacaba la sección social, aunque esta podía confundirse con la información política de los titulares. 

				Este apartado, que podía alcanzar hasta dos planas y que carecía de autoría explícita, se ca-racterizaba por brindar sendos detalles acerca de bodas, paseos y algunos datos superficiales de la vida cotidiana de los grupos que el propio periódico insistía, con vehemencia, en publicar como “lo mejor de la sociedad costarricense” o, en algunos casos y sin miramientos, como la aristocracia5. Aunado a esto y a diferencia del resto de secciones, era la única que otorgaba una acogida constan-te y hasta protagónica a las mujeres.

				No obstante, no era cualquier mujer la que recibía el beneplácito de estas “lujosas páginas”, sino un tipo prístino y especial de damas, descritas sin ambages con palabras como las siguientes: 

				¿Es una virgen? ¿Es un ángel? ¿es [sic] una rosa o una estrella? ¿o [sic] es acaso una diosa? Y como los versos de Espronceda nos quedamos extasiados en la luz maravillosa de esos dulces ojos pensativos de Georgina Tinoco, que agrega una primavera más a su radiante juventud que es música y que es canción… nos recuerda a la famosa reina de Europa de inigualable belleza y dotada de un excepcional encanto. (Hoy cariñoso saludo de cumpleaños, 1941, p. 6)

				Las líneas anteriores correspondían a la felicitación por el cumpleaños de una joven señorita de la familia Tinoco. El texto insistía en epítetos como “virgen”, “diosa”, así como las frecuentes comparaciones con Europa, tendencia que se repitió a lo largo de las dos décadas de notas revi-sadas de La Tribuna. Todavía más explícito en su tono eurocéntrico resultó esta otra anotación en honor a la joven Uribe Pagés:

				Hoy agrega una primavera más a su fragante existencia. Nombrarla es sintetizar todos los elogios. Marta Eugenia Uribe [sic] lindísima como una emperatriz, hace recordar aquellas mujeres perfectas que ennoblecieron las cortes de Versalles. Para ella en este día feliz apri-sionamos el perfume de las rosas de todos los jardines. (Cumpleaños. Señorita Marta Eugenia Uribe Pagés, 1939, p. 6)

				Estas comparaciones con la monarquía y Versalles constituían un recurso frecuente del me-dio y una parte central del discurso cotidiano empleado para felicitar y describir tanto a las cum-pleañeras como a las novias prestas a contraer matrimonio. Estos espacios en el periódico no eran 

				
					5	La frase literal, referida especialmente a los Guardia y Jiménez, fue: “linajuda familia de la aristocracia cos-tarricense” (Cariñoso saludo de cumpleaños, 1940, p. 6).
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				gratuitos, aunque no se conoce el precio exacto6. Sin embargo, hay dos elementos que deben des-tacarse: primero el social, ya que aparecer en esta sección era considerado como un requisito, sin importar el costo, pues todas las amigas y parentelas formaban parte de este juego; segundo, debido a la repetición y similitud de los textos, es factible que se utilizara un formato estándar y repetitivo de halagos o palabras clave para describirlas. De ninguna forma lucían como palabras genuinas o producto de inspiración espontánea. 

				A manera de ejemplo, pueden apuntarse las líneas dedicadas a una novia, Claudia Castro. Asimismo, las notas subsecuentes localizadas guardaban una elevada similitud entre sí, así como una carga empalagosa, sin obviar sus claras referencias patriarcales:

				Esta noche se efectuara [sic] la boda de la espiritual y bellísima Claudia Castro Beeche, con cuya fotografía engalanamos esta página; su gentil frente, blanca como una media luna, bajo los albos azahares nupciales, tendrá la belleza pálida y señorial de las azucenas; sus ojos profundos y encantados, dos cisternas en cuyo fondo duermen los sueños, tendrán reflejos dichosos; su rostro bello será un poema sin igual de hermosura y de beldad; para ella, por gentil y por buena, va la expresión admirativa nuestra en el día de su boda. (Medallones. Srta. Claudia Castro Beeche, 1930, p. 5)

				Los señalamientos sobre su belleza, las comparaciones con flores, la gentileza, la bondad y la blanquitud eran elementos comunes que la “Sección Social” empleaba sin cesar para describir a sus musas. Otro punto central es que las protagonistas no eran consideradas como personas, sino como objetos con propósitos claros: adornos y trofeos de sus hombres. En muchas ocasio-nes, se reducía a ser descripciones centradas únicamente en su belleza: “damas bellas”, “bellas asistentes”, “virtuosas”, “elegantes”,“manos marfilinas”. Inclusive, no era necesario mencio-nar ni detenerse en sus nombres: eran “estatuas de mármol de infinita belleza” y eso era todo lo fundamental, como en el caso de Olga Guardia Echeverría, descrita “de hombros marmóreos” (La elegante boda de esta tarde, 1946, p. 7).

				Antes de proseguir, se debe abordar preliminarmente un punto clave, insinuado anterior-mente, pero no esclarecido. Si bien en los cumpleaños ya citados aparecían nombres como Uribe Pagés, Tinoco o Jiménez, el protagonismo de estas páginas se dividía en varios bloques que pueden sintetizarse en tres: (1) la alta oligarquía, (2) las familias de políticos prestigiosos y (3) los extran-jeros elegantes. Claro está, esta es una tipología propia, derivada del proceso de investigación y que se trata de ejemplificar a continuación.

				
					6	Aunque sí se puede plantear una idea somera, para 1948 los “Avisos económicos” de La Tribuna tenían una tarifa de un colón cincuenta céntimos por 20 palabras y 7.5 céntimos por cada palabra adicional. Es factible que la “Sección Social” fuera más costosa, aunque no se cuenta con datos exactos de las tarifas. Aun así, el precio no debía ser tan elevado para los grupos privilegiados. Salazar Corrales (2008) considera que el precio de estas notas era elevado y no cualquier familia lo podía cubrir, aunque su estudio se refiere a las clases po-pulares después de 1950.
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				Se comienza con el tercer grupo, el de los foráneos. A lo largo de veinte años, en reducidas ocasiones se mencionaban las actividades sociales —bailes, bodas, cumpleaños— de ciertos per-sonajes que, si bien eran descritos como miembros importantes y respetados de la sociedad ca-pitalina, aparecían de forma esporádica y correspondían a comerciantes y profesionales liberales o, de forma que los englobara, a extranjeros orbitando alrededor de la alta sociedad, pero que no formaban parte de los demás estratos. Tal era el caso de los ya citados Uribe Pagés —de origen español— o los Yamuni, Musmanni, Sasso, Orlich, entre otros. Lograr una mención en La Tribuna ya era un signo de avance social; sin embargo, esto resulta muy importante, pues, aunque podían haber acumulado fortunas significativas, carecían de otros rasgos que los acercara al predominio político y social.

				El segundo grupo correspondía a un cúmulo muy interesante de potentados que otros auto-res, como Rodrigo Facio y Samuel Stone, definieron como “nuevos ricos”, “oligarquía de medio pelo” y otros adjetivos similares. De hecho, el mismo Facio fue descrito como “joven sano, es-tudioso y ejemplar, hijo de un destacadísimo maestro” (La elegante boda de hoy Facio Brenes – Fernández Vaglio, 1945, p. 4). Precisamente, este estrato estaba compuesto por servidores fieles e insignes del Estado y de la misma élite política, con apellidos como Pacheco, Guardia, Segreda, Trejos, Odio y una larga lista adicional. 

				Para explicar lo anterior e introducir al estrato restante —la alta élite—, es preciso ofrecer un breve ejemplo de sus prácticas y códigos sociales. En febrero de 1935, Felipe J. Alvarado, quien era, a la razón, uno de los principales capitalistas del país —descendiente de familias coloniales—, y su esposa, Josefita Jurado, ofrecieron un té de gala en Alajuela. La reina de la fiesta fue una mucha-cha de nombre Dinorah Vargas, de la cual no se ofrecen mayores detalles; sin embargo, con suma solemnidad se especificó que la madrina fue Lilly Rohrmoser de Vargas Facio, “una de las damas más bellas que honran nuestro gran mundo” y toda la atención se centró alrededor de ella (El té de gala ofrecido por don Felipe J. Alvarado el domingo pasado a la sociedad de Alajuela, 1935, p. 6)7. 

				Si bien no luce como el ejemplo más impresionante, constituye un elemento clave: La Tribuna mostraba claramente que, dejando de lado la belleza, la supuesta nobleza, la preparación y otros atributos legítimos o imaginarios, los eventos sociales y, como se verá más adelante, también los políticos, giraban alrededor de una clara élite de poder. Los cumpleaños, bodas, paseos u otros eventos siempre tenían como protagonistas centrales —o requería expresar con ahínco felicita-ciones hacia— a la oligarquía: Montealegre, Jiménez, Rohrmoser, Iglesias, Tinoco y Volio, puesto que eran los apellidos más frecuentes (véase Tabla 1) y cuyas menciones se debían acompañar de 

				
					7	Además, Lilly era hija de Oscar Francisco Rohrmoser Carranza y Elena Lahmann Carazo. De hecho, las fa-milias más reputadas correspondían a las Carranza y Carazo, mientras que el esposo de Lilly pertenecía al estrato de servidores insignes. Un caso similar fue el de la reina del baile Leticia Large Hine, puesto que se le dio una elevada atención a su dama de honor, Hortensia Valenzuela Montealegre: “con todo su encanto, llenó de lucidez la gran fiesta” (Ecos del baile en el Teatro Nacional, 1933, p. 5).
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				frases tales como “las familias más distinguidas”, “honorables”, “selectas”, “virtuosas”, “cul-tas”, entre otras. La reina del baile podía ser una gentil muchacha, pero la protagonista y eje de la actividad, la que bendecía con su “presencia superior”, era una dama oligárquica.

				Tabla 1. Algunas familias protagonistas de La Tribuna (1930-1948)

				
					Familia

				

				
					Número aproximado de menciones8

				

				
					Jiménez

				

				
					102

				

				
					Montealegre

				

				
					80

				

				
					Tinoco

				

				
					31

				

				
					Figueres

				

				
					10

				

				
					Yamuni 

				

				
					1

				

				Fuente: elaboración propia a partir de datos de La Tribuna.

				Muchos de estos puntos se ven reflejados en el complejo entramado de las bodas. De una for-ma muy simplificada, podrían describirse como mecanismos empleados para acceder a los estra-tos más elevados o, lo que es lo mismo, la herramienta predilecta de extranjeros y aliados locales para ingresar a las filas de la oligarquía; no obstante, esta interpretación reduce la potencia del análisis. Es mejor comenzar con lo más simple: lo primordial en torno a las bodas era anunciar la ceremonia, aunque en muchas ocasiones ni siquiera se especificaba la iglesia en la que se reali-zaría. Las más citadas eran El Carmen, La Soledad, Santa Teresita y El Sagrario de la Catedral. En otros casos, la publicación salía después de celebrada la boda e incluso se podían registrar matri-monios de familias principales de las otras cabeceras, como Alajuela, Heredia y Cartago, aunque estas resultaban secundarias. 

				Reiterando lo anterior, la prioridad era hacer público el magno evento y, seguidamente, in-sistir en las cualidades excepcionales de la virtuosa novia: “un tesoro de virtudes, graciosa, deli-cada y exquisitamente femenina” (La boda Echandi-Jiménez, 1936, p. 3) u otra nota similar que también señalaba: “en ella se atesoran las más hermosas cualidades y es verdadero modelo de virtudes” (La boda de hoy Martínez-Doninelli, 1935, p. 3). Sin embargo, este último caso podía re-sultar engañoso, ya que la pareja no pertenecía a la oligarquía. Se trataba de un matrimonio de Lila Doninelli con el nicaragüense José Jesús Martínez, miembros estimados de la alta sociedad y un claro ejemplo de otro elemento central: no importaba que los contrayentes fueran actores secun-darios, siempre que las personas invitadas fueran de élite, puesto que entre estas se encontraban las damas Montealegre e Iglesias. 

				
					8	Se calculó a la partir de la opción de búsqueda de Microsoft Word, aplicado a las fichas recopiladas.
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				Más claro resulta el caso de la unión de Margarita Jiménez Montealegre y Nelson Chacón Pacheco, pero antes debe señalarse un detalle que no debe pasar desapercibido: la anotación de ambos apellidos en las mujeres cuando son damas de alcurnia. De lo contrario, en muchas ocasio-nes ellas solo son citadas como la esposa de alguien, lo cual dificulta su identificación. Inclusive, en algunos varones se enfatiza el segundo apellido —o apellido materno— para demostrar que de ahí proviene su linaje principal9.

				Volviendo al punto inicial, si bien Margarita formaba parte de una familia destacada, no se precisaban mayores datos en torno a ella o a su esposo. La importancia recaía en la lista de personas invitadas, empezando con el cuadro de honor de Ana Isabel Jiménez y Luz Monteale-gre Gutiérrez; como portacola y portaarras, los niños Hilda Guardia Bolandi y Carlos Steinvor-th; seguidos por el ingeniero Francisco Jiménez Ortiz, el expresidente Alfredo González Flores y su esposa Delia Morales, Guillermo Montealegre, Adelita Jiménez de Jiménez, Félix Wiss, Dora Montealegre de Trejos, Carlos Brenes Ortiz —secretario de Hacienda—, Eloisa Boneffil, Maria-no Guardia Carazo, Alicia Montealegre de Antillón, Estercita de Steinvorth, Manuel Vicente Ji-ménez Montealegre, Adita Montealegre y el ingeniero Luis Paulino Jiménez Montealegre (La boda Chacón-Jiménez, 1934, p. 2)10. Por ello, en muchas actividades sociales, el objetivo consistía en reunir una colección de personas invitadas de esta altura y luego presumirla en el medio de comunicación correspondiente.

				Las líneas anteriores permiten ejemplificar otro elemento que, si bien ha sido revisado en otras investigaciones, no puede dejarse de lado: la evidente endogamia que caracteriza a los gru-pos dominantes costarricenses (Obando Cairol, 2010, pp. 42-43). Antes se mencionaba el uso de los matrimonios como mecanismos de ascenso social; sin embargo, se debe insistir en que no siempre era el caso. La citada boda Jiménez-Chacón, aunque presumía de sus asistentes de élite, era un evento reservado a las filas del clan Jiménez-Montealegre y sus aliados o familias tributa-rias. Muchos otros eventos eran de un cariz similar: la boda Castro Rawson-Echeverri aglutinaba a los Iglesias-Montealegre (Boda Castro Rawson-Echeverri, 1933, p. 2), mientras que la de Mon-tealegre-Quijano reunía a los Guardia-Quijano (La boda de hoy Montealegre-Quijano, 1945, p. 7). Lo mismo aplicaba para fiestas y reuniones en clubes, las cuales estaban reservadas solo para estos clanes, que tendían a la homogamia o a favorecer uniones entre pares, excluyendo activa-mente a otras facciones. 

				
					9	Esto es frecuente con la familia Guardia, inclusive con el célebre Rafael Ángel Calderón Guardia. La ano-tación del segundo apellido no es solo para diferenciarlo de su padre, sino para resaltar que proviene del linaje “patriótico” del General Tomás Guardia Gutiérrez, uno de los grandes dictadores costarricenses del siglo XIX.

					10	Se puede precisar que los Steinvorth eran comerciantes radicados en San José de origen germano, los Montealegre cafetaleros, banqueros y terratenientes, mientras los Jiménez eran cafetaleros y políticos muy destacados.
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				Otros estudios han señalado que las élites tendían a la absorción de extranjeros para man-tener sus cuadros renovados, evitar competencias y estrechar contactos con otras latitudes, una práctica común en la colonia y el periodo decimonónico (Madrigal Muñoz, 2019). No obstante, en los primeros decenios del siglo XX esta se modificó parcialmente: los clanes principales habían tenido una cantidad de vástagos que superaba la docena por cada familia y, aunque ello obligó a matrimonios entre los dos primeros grupos —la oligarquía y las familias de políticos insignes—, no era extraño que se casaran primos y parientes muy cercanos (Obando Cairol, 2010). Esto no obedecía únicamente a evitar particiones de las fortunas, sino al escaso contacto con otros grupos, a la patente aversión hacia las clases subalternas y, no menos importante, una elevada cuota de racismo que terminaba prefiriendo las variantes al incesto. 

				Cabe recordar que, a lo largo del siglo XIX y principios del XX, las políticas inmigratorias de Costa Rica, promocionadas por ilustres estadistas como Cleto González Víquez —insigne miembro de las “familias prestigiosas”—, apoyaban el ingreso de los erróneamente denominados “caucá-sicos” o etnias europeas occidentales —en realidad, principalmente provenientes de Alemania, Francia e Inglaterra—. Por ello, comunidades como la libanesa, aunque habían logrado destacar en el comercio, no eran bienvenidas por completo en los altos círculos “aristocráticos”. 

				Esto quedó demostrado en el caso de la boda de Isabel Sauma Barzuna y Miguel Fiatt Alice. Ella fue descrita como “una de las más lindas mujeres costarricenses de enorme parecido a la pre-ciosa reina Ester de Siria” (Matrimonio de hoy en la tarde Fiatt-Barzuna, 1944, p. 7). El periódico incluso modificó sus frases de rigor y las ajustó a Medio Oriente. Aunque ella era presentada como hermosa y “similar a una orquídea”, implícitamente quedaba claro que en la actividad no había “abolengo”. De nuevo, ya era un honor aparecer en La Tribuna y eso debía considerarse como un éxito rotundo. Por otra parte, la lista de personas invitadas era extensa y sobresalían las fami-lias Sasso, Yamunni, Simón, Corella y Apéstegui, pero sin mayor énfasis en sus méritos, como sí ocurría en los casos oligárquicos. Asimismo, la recepción se realizaría en la Casa Libanesa, otrora ubicada en el Paseo Colón (Matrimonio de hoy en la tarde Fiatt-Barzuna, 1944). 

				Esto no constituía un caso aislado. Meses después fue celebrada otra boda vinculada con la familia anterior: la de Álvaro Apéstegui Sobrado —hijo de Otón Apéstegui y Luisita Sobrado— con Leyle Barzuna Sauma. Ella era descrita, como de costumbre, bajo los epítetos de “princesa de cuento de hadas” y su prometido como un “trabajador ejemplar”. Aunado a ello, la ceremonia se realizó en un templo católico —El Carmen—, mientras que las familias que los acompañaban eran los Pozuelo, Sotela y Fiatt, con recepción en la Casa España. Sin embargo, pese a estos rasgos eu-ropeos, la pareja de contrayentes, igual que la anterior, no estaban conectados con la alta oligar-quía y, por ende, esta no engalanaría sus salones ni festejos (La suntuosa boda de hoy Apéstegui Sobrado-Barzuna Sauma, 1945, p. 4). 
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				Apelando al contexto y, sobre todo, a la empatía, las bodas constituían uno de los actos socia-les más importantes para las mujeres de este periodo, ya que era una de las pocas ocasiones en que recibirían atención y hasta una fotografía de la novia en los principales medios de comunicación. Estas imágenes se atesoraron tanto que los periódicos fueron mutilados —inclusive los de bi-bliotecas públicas— para obtener una copia de ese trofeo o anuncio matrimonial que tanta alegría conllevaba y se convirtió en un recuerdo crucial para los descendientes: la aparición pública o a nivel nacional de una familiar.

				Durante décadas, estos espacios de la sección social constituyeron el bastión central de par-ticipación femenina. Allí ellas podían ser las protagonistas y ser alabadas como “diosas”, “prin-cesas” o ejemplos de belleza. En gran medida, las bodas constituían el evento estelar de sus vidas y luego, siempre en esta misma línea patriarcal, si su posición lo ameritaba, podían recibir feli-citaciones por sus cumpleaños —sobre todo las grandes matronas— o, en un nivel considerado inferior a las bodas, los nacimientos de sus bebés. 

				Por ende, las nupcias representaban el máximo ceremonial y el único evento público rele-vante de la élite en este periodo. Ante la carencia de reconocimiento público femenino en ám-bitos políticos, deportivos y artísticos, el matrimonio era homologado como el triunfo en la vida: la demostración de que las mujeres se realizaban en la vida y de que formaban parte de la comunidad josefina.

				3. Damas de paseo y los salones de lujo

				Los otros eventos sociales que recibían alta cobertura, como tés, paseos y reuniones en clu-bes, no revestían de la misma elegancia ni el mismo protagonismo femenino que las bodas, aun-que sí denotaban otros rasgos peculiares de la cultura de élites y de las dinámicas de género. El nú-cleo de muchas actividades, sobre todo de bailes y celebraciones de rigor —como la Independencia del 15 de seotiembre o Año Nuevo—, era que se realizaban en clubes, los cuales se popularizaron en el último cuarto del siglo XIX. 

				De inspiración inglesa, estos espacios se caracterizaban por su membresía excluyente y esta-ban destinados a la recreación exclusiva de los varones; las mujeres representaban el papel de tro-feos que los acompañaban en ocasiones especiales, como los bailes. Para el periodo en estudio, y a lo largo del siglo XX, el más reconocido —e incluso el más longevo— de este tipo de agrupaciones fue el Club Unión, fundado en 1923 por las familias Rohrmoser, Echandi, Lindo, Dent y otras de las familias cafetaleras más conspicuas del momento. Esto dio paso al mito de que en sus “aristocrá-ticos” salones eran elegidos los presidentes de la República. Por eso, algunas personas llegaron a afirmar que el país era administrado por “una oligarquía desde el Club Unión” (Keith, 1961, p. 22). 

				En realidad, este recinto no contaba con atributos excepcionales, ya fuera en términos ar-quitectónicos, dimensiones o servicios. Sencillamente, se ubicaba en el centro de la capital, cerca de la Avenida Central y del otrora Palacio Nacional, a pocas cuadras de los barrios donde residían 
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				las familias dirigentes, como Amón, Aranjuez y Otoya11. Más importante aún, el club constituía uno de los pocos espacios de ocio y de pretendido lujo con que disponía la élite. El otro, de carácter monumental para el contexto costarricense, correspondía al Teatro Nacional; sin embargo, este último estaba abierto a distintos grupos que constituían la clase alta josefina, así como para actos políticos y, en muchas ocasiones, daba cabida a las clases populares. 

				Regresando al Club Unión, nada de lo anterior implica que fuera un espacio exquisito ni pri-vilegiado; más bien, sus fiestas reflejaban los complejos y la arrogancia de la élite. Ejemplo de ello es que, en octubre de 1932, se especificaba que abriría sus salones para celebrar el hoy infame Día de la Raza, con un repertorio de bailes, música anglosajona —como blues y fox trot—, así como ce-nas, asambleas, bandas, carrozas y discursos. Es decir, la clase dominante celebraba la conquista mediante actividades culturales estadounidenses y ajenas a su entorno, elementos que se reiteran en muchas de sus festividades (Bailes en el Club Unión y el Rumba Tennis con por el “día de la raza”, 1932, p. 5). 

				En cuanto a las damas, el club era uno de los lugares favoritos para realizar la recepción pos-terior a la boda, así como las fiestas de quince años y los tés de lino o cocktails, cuyo objetivo era despedir a las solteras (Mundo Social, 1934b, p. 2). Tales eventos constituían una parte funda-mental de la sociabilidad femenina, especialmente de la pública, ya que se les permitía salir de sus residencias y tomar la batuta de la organización y agenda de estas actividades. 

				En el caso de la “elegante fiesta” o té de lino en honor del matrimonio de Margarita Solera Flores con Edgar Cabeza, este era organizado por sus amigas y parientes: Flora Rosa Esquivel, Ofelita Solera, Ángela Coronado y Julieta Herrero. Algunas de las invitadas eran María Ortiz de Pacheco, Nelly de Guardia, Martita Chacón de Gallegos, Felicia de Calleja y las señoritas Margarita y Marietta Ortiz, Teresa Musmanni, Olga Lines, Elena Saxe, Ana Isabel Jiménez, Adita Monteale-gre y Teresita Dent (La elegante fiesta en el Club Unión en honor de la señorita Margarita Solera Flores, 1934, p. 2). 

				Varios elementos sobresalen de la información anterior. En primer lugar, la homenajeada no era parte de la élite superior, mientras que algunas de sus invitadas sí formaban parte de la alta élite. En segundo lugar, precisamente la diversidad de apellidos permite inferir que eran menos estrictas en cuanto a sus protocolos o tradiciones, lo que posibilitaba un espectro de invitadas más diverso. Esto, a su vez, daba paso a que se estrecharan lazos —como eventuales reuniones más privadas en sus domicilios— y, en palabras más simples, ampliaba el círculo de contactos que 

				
					11	A tal punto que el Club Amón pareciera como una reducida subsidiaria del Unión: su presidenta era la encan-tadora Adelita Beeche Soler (El baile blanco del Club Amón esta noche en el Club Unión, 1939).
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				favorecía conocer a una eventual pareja. Fácilmente, se puede deducir que, gracias a la recomen-dación de una hermana, prima o tía, se contribuía a ensanchar el limitado reservorio matrimonial de la oligarquía12. 

				Un último elemento, reiterado en muchas otras notas, radica en la clara distinción de estatus civil. Se enfatizaba en cuáles eran mujeres solteras y, tal vez, la nota del periódico o la propia fa-milia pretendía darles publicidad y atraer la atención de algún pretendiente; es decir, permitir que la comunidad josefina estuviera actualizada en cuanto a la disponibilidad de jóvenes. En contraste, de las mujeres casadas, como ya se mencionó, solo se anotaba su nombre y la familia del marido, puesto que ya estaban fuera del mercado sexual. 

				Retomando algunos elementos anteriores, también es claro que a estas actividades solían asistir damas solteras. Una vez que contraían matrimonio, sus actividades públicas se reducían debido a los oficios domésticos, la maternidad y sus deberes como organizadoras de la socializa-ción de sus maridos13. Además, por la repetición de nombres, estos espacios eran tomados por las mismas parentelas y esto resulta vital para desmitificar la importancia del Club Unión14. 

				Si bien este era un espacio insigne y ha sobrevivido hasta el presente, no era el único; en rea-lidad, abundaban otros similares: el San José Tennis Club, el Rumba Tennis Club —derivado del Tennis—, el Club Alemán, la Sociedad Teosófica, el Club Katharina y una miríada de organizacio-nes similares en las cabeceras de las principales poblaciones del país15, sin contar con los clubes deportivos y de corte más popular que pululaban por doquier. El grueso de las entidades antes 

				
					12	Esta diversidad también se observa en el té de Ivette Jiménez Herrero, con la misma distinción entre casa-das y solteras o su afiliación a las familias de abolengo. Las protagonistas eran Doris Guardia Herrero, María Julia Clare Jiménez, Hortensia Valenzuela Montealegre y Graciela Carrillo, como organizadoras; y las invita-das Rosalía de Lachner, Lydia Lindo, María de Saborío, Esmeralda O. de Jiménez, Nanny de Tinoco, Ángela de Jiménez, Emilia de Herrero, Inés Herrero de Guardia, entre otras (Té de lino, 1934).

					13	Para el caso costarricense, Ramírez Achoy (2013) había explicado el confinamiento que experimentaban las mujeres de clases populares en la segunda mitad del siglo XX, ya que únicamente podían asistir a eventos familiares y religiosos. Podría plantearse como hipótesis que estos patrones también se aplicaron a las inte-grantes de los estratos altos.

					14	En el Baile de la raza de 1934, la recibidora principal era Rosalía Acuña, esposa de Stanley Lindo y presi-dente del Club Unión. Las damas destacadas eran Elena Gallegos de Acosta, Flora Guardia de Quesada, Flora Borbón de Jiménez, Carmen López de Pinto, Aida Chacón de Macaya y las señoritas Emilia Castro, Cecilia So-lórzano, Flory Oreamuno Hine, Aida Cabezas Guardia y Flora Giralt Gutiérrez y otras 50 damas; básicamente los clanes principales josefinos, oligarquía y satélites, como Jiménez, Montealegre, Guardia, Tinoco y Lindo (Baile de gala en el Club Unión en celebración de la fiesta de la raza, 1934).

					15	Por ejemplo, llama la atención las concurrentes a un “suntuoso baile” en Cartago. Las invitadas de honor eran Ángela de Lachner, Soledad de Portocarrero, Alexa de Oreamuno, Paula de Ortiz, las señoritas Daphne de Pass, Dora Emilia Leiva, Nora Portocarrero, Elena Saxe, Sara Pirie y otras. Aunque precisaba que socios y socias de los centros sociales josefinos estaban invitados, muchas de ellas no eran citadas en los encuentros 
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				citadas competía por espacios en La Tribuna y ese era, precisamente, el punto. Las familias de pre-tendida alcurnia anhelaban destacar: que sus señoritas presumieran de la fotografía central de la plana y que sus fiestas fueran las más envidiadas. Un solo club, como el Club Unión, jamás daría abasto debido a sus limitaciones de espacio y membresías; además, tal exclusión podía despertar el recelo de facciones que se estaban enriqueciendo o que no compartían los mismos valores de la rancia oligarquía. 

				Asimismo, las urbes costarricenses del periodo no ofrecían mayores atractivos de ocio y, su-madas las restricciones patriarcales impuestas a las mujeres, la demanda de espacios de entrete-nimiento que rompieran la monotonía diaria era más que predecible. A ello se suma la competen-cia por organizar eventos atractivos para las damas jóvenes. Por eso, el Club Katharina organizaba bailes y premiaba los mejores vestidos —con una muñeca—. Más aún, empleaba el Teatro Na-cional para estos “magnos certámenes” (Bellas asistentes al Baile del Nacional, 1932). De igual modo, el San José Athletic Club utilizaba este emblemático edificio para bailes y para coronar a una reina, como el caso de María Cristina Escalante (La velada del San José Athletic Club en el Teatro Nacional, 1934)16.

				Mientras tanto, el Club Alemán ofrecía una reunión de amigos que calificaba como “muy académica” y, en este caso, se mostraban los sendos nexos entre un linaje antiguo, como los Ti-noco, y los inmigrantes germanos, como Peters y Hine (En el Club Alemán, 1933)17. Otros, como el juvenil Club París, no podían presumir de una larga lista de invitadas, pero en junio de 1936 sí esgrimían a su favor un simulado “baile de patillos”, con la asistencia del Presidente de la Repú-blica, el gabinete y cuerpo diplomático, en la que Claudia Soto Saborío destacó como “la novia de la fiesta” (El maravilloso baile de “Patilos” anoche en el Roof Garden y Jardines Españoles del Gran Hotel Costa Rica, 1936). Sobre todo, presumían de que era “¡la fiesta más lujosa del año!”, con trajes de campesinos, orquesta y marimba. En otra ocasión destacó como recibidora Dorita Odio de Castro Cervantes (El gran baile de fantasía del Club París en el Gran Hotel Costa Rica, 1939).

				El punto anterior no es casual; en realidad resulta insigne. Pocas veces se detallaba la com-posición misma de las fiestas y, por lo que trasluce, realmente eran aburridas: un tanto cercanas a la pedantería y demasiado apegadas a la formalidad, ya que no se hacían alusiones a la alegría ni 

				
					josefinos: son un portillo para visibilizar a las damas y élites locales (El gran baile del Club Juventud Social de Cartago, 1934).

					16	Algunas de las asistentes de estos bailes fueron: Hortensia Valenzuela, Grace Ross, Hilda Méndez, Virginia García, Yolanda Delcore, Rosita Salazar Baldioceda, Marta de la Espriella, Flora Borbón, Nora Madrigal, Ma-ría Eugenia Hernández, Lía Alvarado, Olga Volio, María Cristina Pinto, Elenita Jiménez, Isabel Quirós, Telma Rodríguez, María Cristina Rojas, Lucía Casorla, María Eugenia Mendiola, Leticia Alvarado y Flora Volio (Be-llas asistentes al Baile del Nacional, 1932; La velada del San José Athletic Club en el Teatro Nacional, 1934).

					17	Destacaban Marta Hine de Lara, Caridad Rodríguez de Tinoco, Vera y Sonia Tinoco, Joaquín Tinoco, Alfredo Povedano, Rodolfo Peters y otras personas no especificadas (En el Club Alemán, 1933).
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				se incluían testimonios de las personas asistentes. Por ello, puede deducirse que eran eventos muy rígidos. Así, surge un problema crucial: ¿cómo se entretenían las señoras y señoritas privilegia-das? Bueno, pareciera que no existía un interés en que se entretuvieran; al menos, estos ceremo-niales no tenían por objetivo el ocio.

				Más allá de las bodas y los tés —que parecieran recargados de apariencias y deberes socia-les—, la modernidad aún estaba lejos, puesto que se aseguraba que las principales actividades capitalinas seguían referidas al catolicismo, con el protagonismo perenne de la oligarquía. Por ejemplo, Felicia Montealegre de Valenzuela era descrita como: 

				A quien la honra el alto honor de ser la organizadora de las tradicionales y suntuosas pro-cesiones de la Semana Santa en esta capital y las que como siempre constituyen el principal acontecimiento religioso y social de todo el año. (Cumpleaños de Felicia Montealegre de Va-lenzuela, 1941, p. 6)18

				Sin embargo, ese conservadurismo no traslucía en todos los eventos. Más bien, se producía una tensión entre lo autóctono y la empecinada necesidad de importar modas extranjeras, sobre todo provenientes de Europa occidental y de los Estados Unidos. Tal fue el caso de la fiesta de la Independencia en 1932, realizada en el Gran Hotel Costa Rica, cuyo menú destacaba por su dis-tanciamiento de la cocina local: consommé fines herbes, beefsteak, papas fritas, pavo relleno, espá-rragos a la parmesana y los “tamales especiales de gallina” como el plato más típico de la velada. El precio de una comida sencilla, de pocos platillos, rondaba entre los 3.50 a 5 colones, mientras que el degustar todos los manjares, que incluía helados, ensalada rusa, pollo asado, café y otros, rondaba entre los 6 a 10 colones (Cenas por el aniversario de la Independencia en el Gran Hotel Costa Rica, 1932, p. 5).

				Debe reiterarse que lo anterior corresponde a los platillos de un hotel. Rara vez las fiestas de la élite o, en su defecto, de la sección social precisaban detalles sobre la alimentación. Otra referencia localizada señalaba que la fiesta ofrecería delicada repostería y “riquísimos cocktails”, mientras que otros datos interesantes señalaban que la asistencia había sido de aproximadamen-te 200 personas. Más extraño aún resultaba que la “bella señorita” Felicia Hortensia Echeverría hubiera hecho las delicias de las personas asistentes recitando uno de sus mejores poemas, puesto que las artes y la cultura no solían protagonizar los actos de estas clases acomodadas (Brillante fiesta en El Sesteo con motivo del matrimonio de los estimables jóvenes don Juan J. Pacheco y la gentil damita Carmen Lutz, 1940, p. 6). 

				Aunque un caso ligeramente similar se presentó en noviembre de 1940, cuando la señorita Margarita Esquivel Rohrmoser realizó una velada artística en el Teatro Nacional, en beneficio del Hospicio de Huérfanos, el énfasis continuaba puesto en el refinamiento social antes que en la obra 

				
					18	Felicia era madre de Hortensia Valenzuela, quien fue citada páginas atrás, por lo que es claro que el prota-gonismo social era monopolizado por ciertas familias y damas.
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				misma. La actividad contaba con un vestuario y luces importadas de Nueva York, mientras que la pintura fue elaborada por la misma Esquivel y sus discípulas: Ana Isabel y M. Eugenia Rohrmoser, Flora Rohrmoser M., Hilda y Ofelia Guardia, Haydée Delcore, entre otras (Regia velada organizada por la señorita artista Margarita Esquivel Rohrmoser en el Teatro Nacional a beneficio del Hospi-cio de Huérfanos, 1940, p. 6). No obstante, dado que la nota se preocupaba más por las refinadas participantes y por la fotografía de la organizadora, no prestaba la mínima atención a especificar con exactitud cuál era la obra artística. Esto constituye una muestra del poco valor conferido al intelecto y a las artes femeninas, los cuales se encontraban en plena ebullición.

				Además, a La Tribuna no le importaba el quehacer femenino, sino las modas neoyorquinas de las que hacían gala, como el vestuario de Esquivel, citado líneas atrás. En otras ocasiones, las expresiones artísticas de mujeres también eran infravaloradas en beneficio de bailes y fiestas de disfraces que parecían parcas imitaciones de los salones europeos. 

				De esta forma, en el selecto Barrio Amón se realizó una velada de “mamarrachos” en la re-sidencia de Abel Pacheco Tinoco y Marta de la Espriella —la familia del futuro presidente de la República, Abel Pacheco de la Espriella—. Aunque, se menciona una exhibición de dibujos que es-taba relegada, ya que se puntualizaba que un “montón de mamarrachos desfiló por todo el barrio armando una algarabía enorme” (El gran baile de mamarrachos en el Barrio de Amón, 1934, p. 2), mientras que asistentes como María Huette Quirós iban disfrazadas de negra jamaicana, apaches, marineros, finquero antiguo, turista de Paso Ancho, piratas, conchas, gamonales y otros disfraces que, lejos de fiesta, parecían un desfile de estereotipos raciales (El gran baile de mamarrachos en el Barrio de Amón, 1934). 

				Diez años después, en 1944, jóvenes damas pertenecientes a las familias Zurcher, Collado, Callejas, Beeche, entre otras, celebraban un baile de fantasía, un desfile racializado de gitanas, campesinos, policías, muñecas, lanceros de Bengala y apaches (El maravilloso baile de fantasía de esta noche, 1944, p. 4). Por último, en Heredia se puede localizar un caso que sí especifica la músi-ca que acompañaba estas actividades: el baile del Club Maribel fue amenizado por la orquesta Las Maracas, con piezas de moda, punto guanacasteco, jarabe tapatío y alegres congas (El grandioso baile de campesinos del club Maribel esta noche en Heredia, 1943)19. 

				Antes de cerrar este apartado, debe dirigirse la atención hacia uno de los elementos más conspicuos de la sociabilidad de la élite: los paseos. En apariencia, lucen como una de las acti-vidades más cotidianas e indignas de mayor atención o detalles. En una ocasión, la señora Ma-ría Cecilia García de Rohrmoser viajaba a su hacienda de Pavas —muy cercana al casco urbano josefino— (Mundo Social, 1932). Otro caso similar era el almuerzo de domingo en Santa Ana de 

				
					19	En tal actividad destacaban las señoritas Yolanda Orlich, Clanda Roig, Flora Herrera y Matilde de Ulloa, las cuales se podrían clasificar como parte de las élites locales (El grandioso baile de campesinos del club Mari-bel esta noche en Heredia, 1943). Además, similar a otros clubes “provinciales”, no se solicitaba invitación y tímidamente se esperaba la visita de personas principales de otras ciudades.
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				las familias Espinach, con la compañía de Elena Troyo de Jiménez, Flora y Gladys Giralt, entre otras (Mundo Social, 1934a). También puede citarse el viaje a Estados Unidos de Jaime Solera Ben-nett, inteligente estudiante del Liceo de Costa Rica y futuro banquero de renombre (D. Jaime So-lera Bennett, 1933, p. 5); así como el paseo de Rosa Montealegre de Peralta y la señorita Margarita Montealegre, quienes viajaban a Puntarenas a descansar (Para Puntarenas, 1939). También puede citarse el alegre viaje en domingo de la Sucesión de Felipe J. Alvarado organizado por Mario Volio y Fidel Tristán a la finca La Verbena. Y aún no se ha llegado al punto central, aunque sí al lugar, puesto que esta propiedad se ubicaba en Curridabat, lo cual no es un dato menor (Paseo a la finca La Verbena, 1938).

				Este cantón era el asiento de las principales fincas cafetaleras de la oligarquía y de sus lujosas casas de veraneo, especialmente las pertenecientes a las familias Alvarado, Montealegre, Tinoco y, no menos importante, los Jiménez, con la Hacienda Curridabat de Manuel Francisco “Lico” Jiménez Ortiz, uno de los personajes principales de La Tribuna. No era extraño que figurara en la portada, en las páginas interiores dedicadas a la política nacional y, por supuesto, en la sección social, aunque con leves menciones a su esposa, Isabel de la Guardia. 

				Dada la inmensa cercanía con Lico, el periódico solía ofrecer detalles de sus movimientos y de sus salidas en temporada de veraneo a la preciada finca, en ocasiones acompañados de dignatarios extranjeros, como del cónsul de Noruega, Sigurd Roy, quien fue recibido por los familiares de Lico, entre ellos María Jiménez de la Guardia de Roy, Manuel Jiménez de la Guardia y su esposa, Flora Borbón, “en unión de su primogénito, Manuel Jiménez Jr.” (En Curridabat, 1936, p. 11)20. Otra co-lumna era similar y mostraba una pequeña ventana a la vida de una de las familias más poderosas del país:

				Antenoche en su aristocrática residencia, el distinguido caballero Lic. Don Manuel Francisco Jiménez Ortiz y su honorable esposa, la elegante dama doña Isabel de la Guardia de Jiménez Ortiz, ofrecieron una suntuosa comida, en honor de su estimado y antiguo amigo el ilustre hombre público colombiano Dr. Don Gabriel Turbay, Presidente del Senado de Colombia y primer designado a la presidencia de ese país. (Comida elegante, 1938, p. 11)

				Aunado a ello, se precisaba que estuvieron presentes en la velada otros políticos colombianos y chilenos, así como la distinguida parentela de Lico: su hijo, el Dr. Adolfo Jiménez de la Guardia, su esposa, Luz Montealegre, así como Raúl Gurdián y su cónyuge, Elena Montealegre. Por supues-to, cuando Lico e Isabel regresaban de algún viaje, la noticia se daba a conocer al país, como se puede observar en la Figura 121.

				
					20 Se refiere al futuro congresista y directivo del diario La Nación, Manuel Jiménez Borbón.

					21	En el artículo se presentan las fotografías de cada uno y especifican que se trataba de un avión regular de Pan American Airways, que regresaban de su viaje a Brasil y Nueva York (Por la vía aérea regresan hoy a Costa Rica, 1940, p. 6).
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				Figura 1. Regreso al país de “Lico” Jiménez e Isabel de la Guardia 

				Fuente: Por la vía aérea regresan hoy a Costa Rica (1940, p. 6). 

				La exposición mediática de Lico y sus congéneres de la oligarquía resultaba excesiva y, por qué no, empalagosa. Se creaba así una distorsión de la realidad en la que estas familias eran pre-sentadas como dignas de alabanza, respeto y agradecimiento, mientras que se las convertía en ejemplos a seguir, sobre todo en términos de autoridad y, tomando en cuenta los clubes, fiestas y paseos, también como modelo de femineidad idóneo.

				4. ¿La “nueva” mujer costarricense?

				El grueso de las notas revisadas no representa por completo la vida cotidiana ni las dinámi-cas de socialización de las clases dominantes. Lo que se está capturando son las representaciones que estos grupos buscaban difundir públicamente: primero ante sus pares, luego ante las élites de “segunda categoría” y, por último, de forma indirecta, hacia los grupos subalternos. Se afirma que esta influencia era indirecta debido a que el sistema educativo de la primera mitad del siglo XX era limitado y resulta difícil sostener que un medio clasista como La Tribuna tuviera un alcance masivo entre el campesinado y las clases populares de las reducidas urbes costarricense.

				Puede sostenerse que un chisme o rumor sobre el estilo de vida de la oligarquía era conocido por sectores populares; sin embargo, ello no permite afirmar categóricamente que estos grupos fueran seguidores asiduos de las secciones sociales de la época. Lo que se dibuja en estas páginas es una imagen idealizada de la élite, tanto por sí misma como por parte de las personas autoras anónimas del periódico. De todas formas, cierta ambigüedad comenzaba a manifestarse en las páginas del periódico a la hora de abordar noticias de mujeres fuera del “Mundo Social”.
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				A estas alturas, no resulta difícil afirmar que el rotativo y, en términos generales, la éli-te, eran patriarcales, conservadores y reacios a la apertura de otros espacios para las muje-res, fuera de los confines domésticos y de sus actividades sociales. De esta forma, en el caso del certamen de belleza de Miss Costa Rica en 1930, a la señorita Julia Salazar Loría se le dedicaron sendos panegíricos, fotografía de portada, el patrocinio de La Tribuna, bailes (Miss Costa Rica fue objeto de grandes manifestaciones con motivo de su regreso al país, 1930), corridas de toros (Gran corrida de toros y baile en honor de Miss Costa Rica, 1930) y multitudes que la recibieron tras el concurso en Miami, Estados Unidos. Más importante aún, se explicitó con orgullo que la joven se opuso a salir en traje de baño —tildando tal práctica de “indecencia”— y que era una costarri-cense bella y, ante todo, virtuosa. Todos los detalles triviales fueron consignados; además, se la presentaba como una embajadora de figura perfecta.

				Siempre en una línea afín, el perfil que se dibujaba de la mujer seguía siendo, como se detalló líneas atrás, de una mera escultura, aunque se reconocía que sus cerebros “femeninos” podían in-terpretar los mensajes de los congresos de expertos del Patronato Nacional de la Infancia (PANI) y, con sus nobles corazones, entender su función materna. Incluso, algunas de ellas participaron en debates y ponencias (Las mujeres costarricenses que participaron en las discusiones del congreso del niño han sabido interpretar con sus cerebros femeninos y con sus nobles corazones la función excelsa de las madres dice el prof. Guerrero, 1931, p. 4). 

				Otra posición que derrochaba machismo se encuentra alrededor del sufragio. En ella, un su-puesto experto contestaba a una activista —de nombre Clemencia de Sequeira— que reclamaba que se contaran los votos a hombres vagos, ebrios e ignorantes, mientras las mujeres eran del todo excluidas por completo. No obstante, el experto de apellidos Echeverría García (1931) afirmaba, destilando valores patriarcales, que:

				Efectivamente, con la anatomía y la fisiología en la mano, se prueba que la mujer fue creada y sacada a luz, en primer lugar, para perpetuar la especie, y en segundo lugar para contribuir, en la esfera determinada por su naturaleza a la vida social; que tiene cualidades y defectos que le son peculiares, que sus instintos son más certeros y su inteligencia menos vasta que la nuestra; que en ella domina el aparato reproductor. (p. 2)

				Aseguraba que una Asamblea Legislativa que contara con mujeres debía suspender las se-siones cada mes por la “innombrable” menstruación —el autor no podía apuntar esa pala-bra—. Aparte, consideraba excesiva la influencia que las mujeres ya ejercían sobre los electores varones como amas de casa. Sin embargo, surge aquí una contradicción evidente: ¿cómo podía ser posible que fueran influyentes, si el autor daba por sentado y naturalizaba la carencia de intelecto femenino? 

				Cabe recalcar que no existía argumentación alguna respecto del déficit intelectual; sencilla-mente, se apuntaba como un hecho aparentemente obvio. Al final de cuentas, se reiteraba que la virtud, la hermosura y las funciones domésticas constituían los únicos deberes femeninos y que, 
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				tal vez, podía concedérseles cierto grado de educación únicamente para fortalecer esos valores, nada más. Curiosamente, sí le dedicaron una nota muy positiva a una adivinadora costarricense que estaba siendo censurada por la Iglesia en Nicaragua: la señora era muy entendida en ocul-tismo, con “prestigio científico” y ayudaba a los empresarios a evitar la bancarrota (Boza Cano, 1934, p. 6). De igual modo, los amoríos de princesas europeas merecían la atención y hasta notas en la portada (Se habla de un idilio amoroso del príncipe de Gales con la ex-infanta española María Cristina, 1935).

				Todo lo expuesto con anterioridad, desde las bodas hasta las citas, son discursos claramente patriarcales, pero no deben conducir a la conclusión de que las mujeres de los estratos privilegia-dos eran tal y como se les dibujaba: bellas, novias, virtuosas. Precisamente, ese era el esencialismo al que se les quería encadenar. Como se había anotado párrafos atrás, existía una ligera ambigüe-dad. En su deseo por cubrir las incidencias de la élite, La Tribuna exhibía otras facetas que demos-traban que su abordaje era parcial o un velo que encubría la complejidad de las sujetas en estudio. 

				Una muestra de ello se encuentra en el celebrado regreso de María Fernández de Tinoco tras catorce años de ausencia y dedicada a obras filantrópicas. Fue recibida por damas “distinguidí-simas”, aunque la nota no especifica mayores detalles (El recibimiento a doña María de Tinoco, 1933). Casi un año después, la señora de Tinoco —ya no se mencionaba su propio apellido— junto con Grace Lindo y Gladys Pontón, realizaría una velada literaria y de danza clásica de niñas en el Teatro Nacional para inaugurar una exposición arqueológica (Gran velada artística en el Teatro Nacional, 1934). Era evidente que había un afán intelectual en las mujeres, así como actividades regulares de esa índole, sin embargo, los medios no le prestaban mayor cobertura. 

				No, la combinación predilecta entre mujer y arte era aplaudible solo cuando ellas fungían como reinas de belleza de alguna exposición y, preferiblemente, cuando eran integrantes de la oligarquía. Ese fue el caso de las veladas del Círculo de Amigos del Arte, una asociación de pin-tores, escultores, poetas y letrados que eligió a María Cristina Tinoco González como su bella y virtuosa reina, acompañada de una “corte” que incluía a Elenita Gurdián, Emilita Guardia, Flora Domínguez, Matilde Piza, Amelia Delcore y Olga Montealegre, quien, además, fue elegida por ser la nieta del escritor Manuel González Zeledón (María Cristina Tinoco González nueva reina de las artes plásticas, 1937, p. 13).

				Reinas de belleza y madrinas de clubes deportivos: esa era la clase de atención idónea. Solo de manera excepcional se encontraban referencias a damas que fueran las protagonistas deportivas, como el caso del equipo femenino de baloncesto de la Sociedad Gimnástica Española, formado por muchachas de la Escuela España y cuya jugadora insignia era Alice Fernández Escalante. Ella aprovechaba el espacio que le brindaba un medio para pedir apoyo estatal para la gira que realiza-rían en Centroamérica y Cuba. Igualmente, expresaba que el deporte podía dignificar y mejorar a las personas, siempre y cuando no se mercantilizara. 
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				No obstante, La Tribuna marginaba el pensamiento de la joven y destacaba, sin sorpresa al-guna, que “era una linda princesa nimbada de gloria … alta, espigada, de líneas finas, de linda y ondulante cabellera, blanco el rostro” (Asegurada la temporada internacional de basket-ball femenino contra la selección mexicana, 1938, pp. 11, 14). Se insiste en que las deportistas recibie-ron tal atención por la procedencia familiar de la señorita Fernández —solo ella fue nombrada y fotografiada—; de lo contrario, habrían pasado desapercibidas.

				Es preciso recordar que la primera mitad del siglo XX fue el periodo de ebullición social y de constantes movimientos de protesta orientados a lograr el sufragio femenino. Líneas atrás solo se anotaba una crítica misógina contra este anhelo; sin embargo, varios años después se publicó una nota positiva al respecto. En ella señalaba que varias ligas feministas de América pretendían reali-zar un congreso en San José para promover la educación de las mujeres. La iniciativa era una de la profesora Esther Castro V. de Tristán y buscaba el apoyo de Ángela Acuña de Chacón, presidenta de la Liga Feminista, pero no se mencionaban mayores detalles de los temas a discutir (Organización de un congreso pedagógico centroamericano, 1937). 

				Asimismo, esta constituye una de las pocas ocasiones en que el diario citó a la ilustre seño-ra Acuña. Claro está, como no se trataba de una boda ni un baile de debutantes, sus proyectos no merecían tal atención. Otra muestra de la discusión del voto elaborada por mujeres se encuentra en las anotaciones de Luisa J. de Jiménez, de quien ni siquiera se dignaron a especificar el nombre completo. Esta señora apuntaba que el sufragio se discutía con fuerza en los círculos intelectuales femeninos y, con mucho optimismo, señalaba:

				Casi todas las mujeres de hoy en día han pasado por las aulas de un colegio. Un inmenso porcentaje tiene títulos profesionales y las que no lo tienen han creado el sentido de su res-ponsabilidad moral frente a la lucha por la vida, ya que la inopia de recursos económico [sic] obliga a las mujeres, desde jóvenes a emplearse en un taller, en una fábrica, en una oficina. (de Jiménez, 1939, p. 7)

				La única objeción a sus palabras es que se notaba su pertenencia a los estratos más privi-legiados de la sociedad costarricense. El grueso de niñas y jóvenes de la época ni siquiera habían completado la educación primaria. No obstante, retomando planteamientos muy afines a los de grandes autoridades feministas, como la rusa Aleksandra Kolontái22, rechazaba las nociones de inferioridad moral de las mujeres y las excusas según las cuales la maternidad las paralizaba. Por el contrario, abogaba por licencias temporales e insistía en que ellas sí trabajaban fuera del ho-

				
					22 Kolontái (1872-1952) fue una espectacular pensadora, defensora del trabajo femenino: propuso un sistema de seguridad social estatal que protegiera a madres solteras, el cuidado colectivo de la progenie, salud, des-penalización del aborto, entre otras propuestas radicales (Ghodsee, 2024, pp. 134-137). No se afirma categó-ricamente que las ideas de la señora Luisa coincidieran plenamente con la citada rusa, pero es factible que sus postulados fueron conocidos y discutidos en círculos intelectuales y de activistas en el plano costarricense.
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				gar, aunque los medios de comunicación, la clase política y el sistema en general las reducían a empleadas domésticas. La señora Luisa concluía su intervención recordando que ellas no tenían espacios políticos ni acceso a las tribunas o prensa23. 

				Sus palabras resultaban casi excepcionales y, sin duda, discordantes en un periódico como el analizado. No se equivocaba: sobraban las limitaciones, como ocurría en el campo laboral. Sin embargo, al respecto, aparecían inquietantes noticias. Uno de los temas que más afloró a partir de la segunda mitad de la década de 1930 fueron las referencias a jóvenes graduadas o becadas. Como bien señalaba de Jiménez (1939), las mujeres sí trabajaban y no se limitaban a los oficios domésti-cos24. El problema radicaba, como de costumbre, en su invisibilización. Aun así, resultaban llama-tivas las menciones realizadas con gran pompa a la incorporación de la licenciada Amelia Alfaro Sagot al Colegio de Farmacéuticos e, inclusive, la mención especial obtenida en su examen (Nue-vos farmacéuticos, 1936)25. Del mismo modo, se destacaban las becas concedidas por el Instituto Internacional de Educación a las maestras Beatriz Antillón y Anita Ortiz para cursar estudios en las universidades de Texas y Alabama, respectivamente (Obtenidas otras dos becas para maestras costarricenses en los Estados Unidos, 1941, pp. 9, 14). 

				La sección social se alejaba parcialmente de sus trivialidades de rigor y anunciaba la fies-ta de despedida en una finca de Curridabat, pero esta vez no era por boda, sino por el viaje de estudios de la cartaginesa Cecilia Sancho Gené a Oklahoma (La fiesta de esta noche, 1941). Años después también se celebraba la culminación de los estudios secundarios, con notas sobresalien-tes, de las jóvenes María de los Ángeles Luke, Lygia Echandi Quirós e Isabel Lafuente, catalogadas como alumnas esforzadas (Nuevas bachilleres del Colegio Sup. De Señoritas, 1943). Otro caso va-lioso era el de Yolanda Saborío Solera, la primera licenciada en Biología de la Universidad de Costa Rica, quien destacó por sus brillantes exámenes y era hija del magistrado Alfredo Saborío. Por ello, se daría una fiesta en la casa de sus padres, con la asistencia de autoridades universitarias y de sus compañeros. Cabe señalar que su caso era considerado como una muestra de elevación cultural para el país (La primera Licenciada en Ciencias Biológicas, 1945). 

				
					23 Como un dato accesorio, se cuestionaba que el expresidente León Cortés Castro ahora se declaraba feminis-ta y apoyaba los derechos políticos de las mujeres. Esto era señalado como hipocresía o demagogia política, pues había tratado con crueldad a las maestras en 1925 y en esa ocasión las acusó de ser “nada”. De forma curiosa, algunas nociones feministas aparecían en las campañas electorales y recibían la atención de la pren-sa (Sección del Partido Republicano Nacional. Para todos los varones de todos los tiempos la mujer ha sido TODO. Solamente para León Cortés ha sido NADA, 1943).

					24 La amplitud y diversidad de los trabajos femeninos fue analizada por Mora Carvajal (2003).

					25 Hija de Ángela Sagot Jenkins y Gerardo Alfaro, emparentados con el expresidente Bernardo Soto Alfaro (Nuevos farmacéuticos, 1936).
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				Las notas anteriores no eran extensas; sin embargo, estos nombres deben rescatarse del ol-vido y reconocerse como ejemplo en los que las capacidades intelectuales de las mujeres fueron valorados, aunque de manera momentánea, alejándose de los tópicos tradicionales de novia-es-posa-madre-devota. Para cerrar este apartado, dos casos llaman poderosamente la atención. El primero fue el de la doctora Matilde Carranza Volio, que bien amerita una cita textual:

				Ingresó ayer por la vía aérea procedente de los Estados Unidos, la doctora Matilde Carranza Volio, dama de singulares méritos y capacidades, graduada de doctora en filosofía [sic] en aquella nación, en donde ha permanecido largos años. Últimamente prestó brillantes servi-cios en la Universidad de Oklahoma. Fue recibida por numerosos familiares y amistades, La Tribuna le presenta cordial saludo de bienvenida. (El ingreso de la doctora Matilde Carranza Volio, 1942, p. 7)

				Matilde fue considerada la primera mujer doctora académica de Costa Rica y la atención que recibió no se explicaba únicamente por sus talentos intelectuales, puesto que también descendía de familias de abolengo, como los Carranza y los Volio, además de estar emparentada con Matilde Jiménez Oreamuno, tía de Lico Jiménez. 

				Por su parte, el caso de Emilia María Pacheco Sánchez, nieta del connotado cafetalero here-diano Julio Sánchez Lépiz, resulta el cierre idóneo. Si bien obtuvo un bachillerato en el Intermont College de Bristol, Virginia, y estudiaba taquigrafía en inglés en la Escuela Gregg, era celebrada principalmente por haber sido coronada reina de las fiestas cívicas de 1944-1945 en el Teatro Na-cional. Recibió a los redactores del diario en la mansión familiar con una visita guiada al beneficio cafetalero. Sobre ella se afirma:

				De una juventud radiante y esplendorosa y habiendo vivido en Estado Unidos [sic], ha adqui-rido esa soltura y esa gracia que solo se aprende en las aulas de los colegios norteamericanos. A las virtudes que ha heredado de su distinguida familia, que es orgullo de la sociedad cos-tarricense, asocia en admirable hermandad su temperamento de mujer moderna, que hace deporte y que se prepara para desenvolverse mejor. El patrimonio de sus padres y de sus abuelos no la detiene ante su afán de estudiar y de prepararse26. (S. M. Emilia María, reina del café, aspira a ser una buena taquígrafa, 1944, p. 4)

				Era una mujer que había recibido educación desde la temprana niñez; sin embargo, una vez más, esos atributos palidecían ante su herencia familiar. Pertenecía a una de las familias más des-tacadas del país, la cual décadas más tarde elevaría su influencia política —con múltiples con-gresistas y un presidente de la República— y, por si fuera poco, se había graduado en Estados Unidos, como parte de los anhelos de distinción de la élite costarricense. Las relaciones de género 

				
					26 La nota presentaba un estilo o carácter de infomercial: se precisaba que la aerolínea TACA le había obse-quiado un viaje a Panamá a esta notable joven.
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				estaban cambiando; eso era evidente. Empero, la oligarquía y sus medios de comunicación con-tinuaban defendiendo un modelo de mujer sumisa, bella, reducida a los espacios privados y ajena a la política.

				5. Conclusiones

				Es importante señalar que, aunque este estudio originalmente se enfocaba en la élite de poder, las fuentes muestran que el bloque dominante no era en absoluto monolítico, sino que daba lugar a varios estratos. En la cúspide se encontraba la alta oligarquía —o el núcleo duro de la élite—, segui-da por los notables, que agrupaban a políticos serviles o destacados y, por último, por empresarios extranjeros que, en su mayoría, correspondían a comerciantes capitalinos. 

				Retomando las diversas actividades sociales —bodas, cumpleaños, fiestas y paseos—, es claro que, aunque se trataba de mantener una estricta jerarquía dentro de la élite, sus líneas divisorias eran tenues. Del mismo modo, el espacio josefino era reducido y, con frecuencia, las distintas fac-ciones podían socializar y, hasta cierto punto, estrechar lazos. Sin embargo, los niveles de exclusión eran más elevados de lo que podría parecer a primera vista. En el ámbito político, dejando de lado quien ocupase la silla presidencial, el protagonismo recaía de forma desmedida sobre la familia Ji-ménez —Ricardo Jiménez Oreamuno, Carlos María y Manuel Francisco “Lico” Jiménez Ortiz—; lo mismo ocurría en el mundo del café y la economía —nuevamente Lico—, así como los rubros de sociedad y cultura —sus damas, Luis Paulino, Adolfo, entre otros—. De esta forma, el poderío de los Jiménez se había naturalizado hasta convertirse en una presencia cotidiana, aparentemente normal.

				En consecuencia, una pregunta clave que surge es cuáles fueron los mecanismos emplea-dos para reducir tensiones y mantener cierta armonía entre las filas de los potentados josefinos. Al respecto, y retomando las páginas anteriores, pueden sugerirse dos hipótesis complementarias. La primera consiste en que, precisamente gracias a los ceremoniales practicados, se creó una falsa ilusión de equidad y armonía, vinculada al mito nacionalista de la igualdad costarricense. Al final de cuentas, cualquier integrante de la clase alta podía contar con la presencia oligarca en su boda, mientras que las puertas del Teatro Nacional y, por qué no, hasta las del Club Unión podían abrirse para recibirlos, aunque esto constituyera una mera puesta en escena —una pantomima— carente de verdadera intimidad y cercanía. 

				La segunda hipótesis sugiere que este mecanismo era, a todas luces, imperfecto y que por déca-das se hizo gala de diferenciaciones que alcanzaban niveles absurdos e incluso racistas. Es probable que la sección social terminara despertando profundas desavenencias y que parte de estas prácticas presuntuosas, sumadas al complejo de superioridad que dejaba entrever la oligarquía, contribuye-ran a alimentar los conflictos de mediados del siglo XX. Los niveles de exclusión se habían tornado excesivos y, después de 1950, de forma particularmente conspicua, la élite se replegó y se tornó más privativa, tendencia que también seguían las grandes familias europeas (Lottmann, 2006; Artola Blanco, 2015). 
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				Por otra parte, es claro que las bodas encubren problemas de fondo, ya que también deben in-terpretarse como cuadros o familias que no pueden heredar riquezas materiales, por lo que procuran obtener apellidos de renombre o con historia —asociados a presidentes— para adquirir alguna for-ma de “prestigio”, aunque fuera uno en franca decadencia. Asimismo, muchas de estas actividades —bodas, bailes, paseos— funcionaban como muros de contención de la institucionalidad patriarcal. Eran prácticas y tradiciones que requerían una repetición constante para ser naturalizadas y afian-zadas. Estos bailes, por ejemplo, podían carecer de lujo, de platos exquisitos o incluso resultar vela-das intrascendentes, pero el objetivo consistía en preservar las apariencias. Ser una persona invitada constituía el logro mismo y codearse con determinadas parentelas mantenía activo el mecanismo de cohesión interna que aseguraba la continuidad del bloque dominante. Al menos podían ingresar al club con el traje o vestido desteñido y ajado; las clases subalternas, no.

				La élite costarricense presenta ciertas particularidades que deben retomarse, sobre todo al contrastar sus prácticas con las de sus congéneres en países más ricos. Retomando algunos hilos argumentativos anteriores, puede enfatizarse que las fiestas de la clase alta eran disímiles y, sobre todo, significativamente menos ostentosas. Algunas celebraciones específicas, como los bailes, no deben ser encasilladas ni asociarse exclusivamente con el tema de las debutantes —jóvenes dispo-nibles para matrimonio—. Por sus dimensiones reducidas de las parentelas y a su misma reclusión en la urbe josefina, resulta evidente que el intercambio matrimonial se producía dentro de bloques o redes familiares previamente autorizadas, es decir, se trata de una reserva reducida que ni siquie-ra cubría a todos los estratos mencionados, ya que puede intuirse que se favorecía el matrimonio con políticos o comerciantes destacados cuando estos contasen con terrenos, negocios o industrias prometedoras susceptibles de ser absorbidas por la oligarquía. De esta forma, más que alianzas, se tratan de procesos de absorción destinados a evitar la competencia dentro de la propia clase alta.

				Sumado a ello, la insistencia en actos como bodas y bautizos deben enmarcarse en la necesidad de la élite de perpetuar sus valores conservadores, ya que la repetición en las notas de La Tribuna sobre la “esencia” de la esposa bella, virginal y virtuosa resulta irritante. Paralelamente, lo que no se menciona, los silencios, también llaman la atención. El grupo de poder es presentado como inma-culado, digno de respeto y obediencia. Por ello, nunca se mencionan separaciones, divorcios, escán-dalos de cualquier tipo ni los amoríos, aunque sí se incluían chismes de otras latitudes. En conjunto, se transmitía la imagen de una clase alta intachable. 

				En esta misma línea, el dominio del patriarcado heteronormativo era prácticamente absoluto. No aparecían cuestionamientos de ninguna índole ni desviaciones respecto del modelo esperado; se exaltaban a la familia, a la autoridad y al padre-presidente. Al término del periodo estudiado, lo que parece claro, sin lugar a duda, es que la élite no estaba dispuesta a permitir transformaciones pro-fundas en las relaciones de género. Aunque existían fisuras evidentes —como las asociadas al acceso femenino a la educación—, el patriarcado oligárquico continuaba defendiéndose tenazmente.
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